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al eslómi^o aquella sensación de abuUaittiento y j^knitud que la 
mayor fmrte de granos de la misina clase suele causar^ Atribuyeles 
una cierta propiedad tónica en razón de la materia estractiva y colo­
rante qué encierran esas semillas feculentas.- Parece confirma la es-
periencia estas aserciones. 

Féctdas unidas á un aceüe araso. Estas son las semillas emulsivas, 
como la almendra, las cucurbitáceas, algunas cruciferas, las nueces, 
avellanas, el cacao etc. etc. Las substancias feculentas crasas son 
menos nutritivas que las precedentes, á escepcion del cacao, del cual, 
con la unión del azúcar se hace el chocolate. Debe preferirse em­
pero aquel que es aromatizado coo un poco de canela y vainilla; 
porque la adición de aromáticos escitantes le constituyen mas di­
gestible. Con frecuencia afiaden á la pasta del chocolate una mnyor 
ó menor cantidad de fécula, de almídou, ó deliarina; de modo^^ue 
asi alterado el chooelate, es mas autritiro eo verdad; poro también 
mu pesado y mas indigesto; porque no se cuecen lo suficiente lus 
substancias feculentas f^e mezclan, ni tampoco hacen con el oicao y el 
aaúcar un todo perfectamente homogéneo. Es el chocolate muy nu* 
tritiro y saludable para los que le digieren bien; mas no pocas ve­
ces es< asimismo un alimento grosero, pesado, indigesto, ó de una 
digestión muy larga, sobre todo si se toma con leche. Los harino­
sos de que hemos hablado hasta aqui, no forman pasta, y son ea 
general» impaai&iaJ)kB. ^ 

f!foiií»«itiiM|éiiifeiMMÍaiai^^^ féenhiett la Ha. 
ba, el centeno y la patata. La haba te Mmbina bastante bien con la 
harina de trigo para la panificabíon, y también sola fermenta y for­
ma levadura que permite componer una especie de pan. El cen­
teno, como nadie ignora, f<u-ma pasta unida, correspondiente leva­
dura y se panifica de un modo regular, aunque parezca no contiene 
gluten ó muy poco al menos, hace aqui las vices de tal el mucilago 
viscoso. El pan de centeno es menos nutritivo que el de trigo; pasa 
por lacsante y refrigerante, y se aconseja á las personas de mucha 
gordura. La peMa. Este precioso tubérculo nos anminètra uno de 
los alimentos mas átiles y mas saludables, en rason á la cantidad 
grande de fécula que contiene y de las numerosas y láciles preparacitmes 
á que se presta. & ademas la patata un ieeirse inmenso en ticm-

r de carestia y > UB J>eneficio de la Previ^^ia, para preservar ¿ 
Boropa de esas k^ribles escaseeea que ten amenndo en otros 

tierapee l> dewlarpn. La patata, dice mt. Virey, «es una cosecha 
subterránea, (Mresenradi DM- la natundeza contraías tempestades del 
cíelo.» La fiatata, coa « ainitio de « i muy abundante muvilago vis-


